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RESUMEN
Introducción: Con el objetivo de promover la interrela-
ción entre jóvenes y mayores institucionalizados se inició,
en la isla de Lanzarote, el proyecto Aprendamos Juntos.
Metodología: Participaron alumnos de primaria y mayo-
res de una residencia con un nivel de deterioro modera-
do. Se realizaron dos sesiones de trabajo en el centro de
enseñanza y otras dos en la residencia de ancianos. Resul-
tados: El nivel de satisfacción de los participantes fue ele-
vado. Se apreció en los niños un cambio de actitud res-
pecto a la figura del mayor. Se constató en los ancianos
un aumento de la motivación y de la actividad habitual.
Se incrementó la satisfacción laboral de los profesionales.
Conclusiones: Las acciones emprendidas no actúan co-
mo mera actividad lúdica, sino que tienen una función
terapéutica. Son significativos los cambios de actitud que
se producen en los niños con respecto al mayor. El abor-
daje interdisciplinar permite a los profesionales alcanzar
más fácilmente los objetivos terapéuticos. Destacamos los
beneficios obtenidos a pesar del reducido coste del pro-
yecto.

PALABRAS CLAVE
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SUMMARY
Introduction: In order to promote the interaction between
children and elderly, the project Aprendamos Juntos (Let’s
Learn Together) was carried out in Lanzarote (Canary Is-
lands). Methodology: Students from a local school and the
residents of a nursing home, with moderate physical im-
pairment, participated in the project. Two sessions took
place in the school and two in the nursing home. Results:
There was a high level of satisfaction. It was noticed that
the children had a change of attitude with regard to their
respect of the elderly. We verified that there was an increase
in the motivation and in the daily activity of the latter.
The professionals also experienced increased work satisfac-
tion. Conclusions: The activities that have been undertak-
en work not only as playful activity, but also have a thera-
peutic function. The changes in the attitude of the children
with respect to the elderly are very significant. The interdis-
ciplinary vision allowed the professionals involved to
achieve their therapeutic objectives with ease. We point out
the numerous benefits which have been attained in spite of
the very low cost of the project.

KEY WORDS
Intergenerational relations, institutionalization, leisure
therapy, elderly-children.

“... un circulo de cultura que permite un dialogo 
vivo y creador, en el que todos saben algo o ignoran 

algo y buscan, juntos, saber más”.

Paulo Freire (1)
INTRODUCCIÓN
Los ancianos, antaño símbolo de experiencia, sabiduría y
serenidad y, por tanto, elementos respetados por la co-
munidad, se han convertido en uno de los sectores menos

amparados de nuestra sociedad. Consecuencia de ello es
el escaso apoyo institucional que padecen muchos de nues-
tros mayores, los cuales consiguen permanecer en su en-
torno habitual gracias al soporte de sus allegados (2, 3, 4).

Sin embargo, las familias, en su proceso de adaptación
a la nueva realidad social a la que pertenecen, han sufrido
profundos cambios, siendo el más significativo el de la in-
corporación de la mujer al mundo laboral (5, 6). Ello ha
ocasionado que muchos de nuestros mayores pierdan el
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soporte familiar y, cuando se vuelven dependientes, tie-
nen que ingresar en un centro geriátrico (7, 8).

La institucionalización permanente puede ser benefi-
ciosa en ciertos casos, pero son numerosos los expertos que
nos advierten de sus consecuencias negativas, entre las que
se encuentran la inactividad, el desarraigo, la soledad y las
carencias afectivas (6, 9, 10, 11, 12). Pero además de ello,
el ingreso definitivo va a deteriorar severamente las rela-
ciones sociales, las familiares y dentro de éstas, las inter-
generacionales, especialmente las que se establecen entre
abuelos y nietos. Cuando esto sucede, los niños van a per-
der un importante elemento afectivo y un referente bási-
co en sus vidas, como es el abuelo (13, 14).

Con el fin de tratar de recuperar la cultura del respe-
to por los ancianos, en los últimos años han surgido nu-
merosos proyectos que tratan de favorecer el acercamien-
to entre niños y mayores, propiciando el intercambio de
experiencias y conocimientos por parte de unos y de otros.
Se trata de acciones que persiguen incrementar la convi-
vencia y potenciar la comunicación intergeneracional, es-
pacios en los que puedan comprenderse, independiente-
mente de los años que los separen (14, 15, 16). Asimis-
mo, estos proyectos intentan rebatir las ideas estereotipa-
das y generalizadas sobre la vejez, que identifican a ésta
con una serie de rasgos negativos como la pasividad, el de-
terioro físico y el desvalimiento (17, 18), y tratan de con-
tribuir a difundir entre las generaciones más jóvenes un
visión más positiva de los mayores (19).

La mayoría de estas propuestas utilizan métodos flexi-
bles y creativos basados en actividades de ocio muy diver-
sas, entre las cuales destacan las artísticas y culturales. Sin
embargo, no se deben considerar estos programas como
meras actividades de tiempo libre, ya que diversas inves-
tigaciones han puesto de relieve las posibilidades preven-
tivas y terapéuticas asociadas al disfrute de este tipo de ex-
periencias, siendo por ello englobadas en lo que algunos
autores denominan como ocio terapéutico (20). Dentro
de estos proyectos destacan especialmente las iniciativas
que fomentan la interrelación con los mayores institucio-
nalizados, que son los que padecen las mayores carencias
afectivas y un mayor aislamiento social, al verse privados
del contacto cotidiano con los jóvenes, la familia y la co-
munidad. La implantación de estas iniciativas innovado-
ras en los centros residenciales ayuda a mejorar la calidad
de vida de sus residentes, abriendo las puertas al resto de
la sociedad y rompiendo con el aislamiento que sufren en
la actualidad (19).

En este trabajo se recoge la iniciativa de un equipo in-
terdisciplinar formado por educadores y profesionales sa-
nitarios de la isla de Lanzarote, que comenzó a elaborar
en 2001 el proyecto Aprendamos juntos. El objetivo gene-
ral que se han propuesto sus autores es el de promover la
interrelación entre jóvenes y mayores institucionalizados,
y propiciar nuevas posibilidades educativas, preventivas y
terapéuticas mediante métodos flexibles y creativos. Di-
cho objetivo se puede desglosar en otros específicos diri-

gidos, por un lado a los ancianos y, por otro, a los niños
(Tabla 1).

METODOLOGÍA
Población
La isla de Lanzarote tiene alrededor de 123.000 habitan-
tes y un índice de envejecimiento de un 7,47%, por lo
cual podemos definirla como una comunidad modera-
damente envejecida (21). A pesar de que en muchas fa-
milias se mantiene la tradición de cuidar al mayor en el
domicilio todo el tiempo que sea posible, las nuevas ten-
dencias sociales dificultan esta tarea, por lo que las insti-
tuciones están incrementando la oferta de plazas resi-
denciales para mayores con el fin de hacer frente a la cre-
ciente demanda.

En la actualidad, la isla dispone de dos residencias pú-
blicas y una privada. El centro de referencia, por lo que
respecta a la asistencia de los mayores, es el Hospital In-
sular de Lanzarote, que cuenta con un Servicio de Geria-
tría de 80 camas. Anexa al hospital se localiza una de las
residencias públicas, en la que conviven 56 ancianos. És-
te es el centro en el que se ha llevado a cabo el proyecto
de intercambio generacional Aprendamos juntos.

Orígenes del proyecto
El proyecto comenzó a gestarse en el año 2001 a partir de
una iniciativa del Departamento de Enfermería del Hos-
pital Insular. El primer paso fue la creación de un grupo
de trabajo interdisciplinar en el que se integraron: una en-
fermera, una trabajadora social, un animador sociocultu-
ral y un inspector de la Consejería de Educación. Poste-
riormente se incorporó al grupo el director del colegio pú-
blico de la localidad de Playa Blanca, centro que fue de-
signado para participar en esta iniciativa.
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Tabla 1. Objetivos específicos del proyecto

Objetivos con los ancianos

- Estimulación física y funcional: fomentada a través de las
actividades que propician la movilidad de los ancianos.

- Estimulación cognitiva: persigue reforzar capacidades como
la memoria o la concentración, así como fomentar el
ejercicio intelectual creativo y recreativo.

- Estimulación emocional: tratando de que se establezca una
relación afectiva y de escucha entre el anciano y el niño.

- Estimulación social: el intercambio favorece la creación de
vínculos entre el anciano y la comunidad, favoreciendo su
socialización mediante la visita de los niños y las visitas
programadas al colegio.

Objetivos con los niños

- Formar a las nuevas generaciones en los principios del
respeto y la tolerancia intergeneracional, cuestionando los
tabúes que asocian vejez con decrepitud e inutilidad.

- Complementar su educación mediante la experiencia y los
conocimientos que les transmiten los ancianos.



Durante dos años el equipo se reunió periódicamente
con el fin de consensuar los objetivos que iban a funda-
mentar el proyecto, discutir las diferentes actividades que
se llevarían a cabo, determinar el grupo escolar con el que
se trabajaría y, por último, establecer las fechas para eje-
cutarlo.

Finalmente, y tras este arduo período de preparación,
la experiencia se pone en marcha durante el curso acadé-
mico 2004/05.

Desarrollo
El proyecto contemplaba la realización de cuatro sesiones
de trabajo por año, dos en el centro de enseñanza y las
otras dos en la residencia de ancianos.

La primera sesión de trabajo se llevó a cabo en el co-
legio, y en ella participaron los alumnos y varios profe-
sionales de la residencia de ancianos. El objetivo de esta
sesión fue informar a los estudiantes de cuáles son las ca-
racterísticas de un centro de personas mayores y de sus re-
sidentes. Con ellos se debatió acerca de la problemática
que rodea a los ancianos, los motivos que pueden condu-
cir al ingreso definitivo en una institución, los cuidados y
las actividades que se realizan en las mismas, etc.

La segunda sesión se realizó en la residencia, siendo és-
te el primer contacto entre los mayores y los niños. Du-
rante la visita, los alumnos representaron una obra teatral
basada en el libro Las Casitas (22), el cual había sido uti-
lizado por los ancianos en el taller de lectura que se reali-
zó en la residencia durante las semanas previas. Aprove-
chando este encuentro lúdico, mayores y niños tuvieron
ocasión de presentarse y charlar, con el fin de ir estable-
ciendo vínculos de relación.

Debe destacarse que el libro Las Casitas fue escrito por
el director del colegio, Jaime Quesada. Dicha obra forma
parte de una colección de siete volúmenes en los que el
protagonista es un niño de una localidad lanzaroteña. En
su contenido se recogen estampas cotidianas de la vida
rural y del entorno donde reside el alumno: la agricultu-
ra, la pesca, los oficios artesanales, las costumbres, la flo-
ra y fauna autóctona, y otros aspectos que han formado
parte de la cultura popular insular durante años. Esta co-
lección de libros constituye una herramienta pedagógica
muy útil para los profesores, que la emplean para traba-
jar en el aula de una manera más estimulante y motiva-
dora.

Cuando Jaime Quesada se interesó por el proyecto
Aprendamos juntos incluyó en una de sus novelas el per-
sonaje de un abuelo, con el fin de proporcionar material
didáctico a los docentes para abordar la figura del ancia-
no en nuestra sociedad, y como fase preparatoria de las
actividades que se realizarían con posterioridad.

La tercera sesión se llevó a cabo nuevamente en la re-
sidencia. En esta ocasión el programa se desarrolló a tra-
vés de tres actividades, para lo cual se crearon previamen-
te, tanto en el colegio como en la residencia, sendos gru-
pos de trabajo.

El primer grupo llevó a cabo un taller de música a
partir de una pieza musical del folclore popular, utili-
zando para ello instrumentos de cuerda y de percusión;
estos últimos serían utilizados por los ancianos para rea-
lizar ejercicios de ritmo. En las semanas previas estuvie-
ron ensayando, en sus respectivos centros, alumnos y ma-
yores, con el fin de juntarse posteriormente para inter-
pretar la Polka de los abuelos. En dicha actividad, el ob-
jetivo de cara a los ancianos, era estimular la movilidad,
la coordinación psicomotriz y la concentración.

El segundo grupo organizó un taller de pintura cu-
yo objetivo era confeccionar un mural con motivos de
la cultura tradicional local. El mural estaba formado
por diversas piezas, por lo que ancianos y niños traba-
jaron en parejas realizando, cada una de ellas, una pe-
queña sección que, al unirse con el resto, conformarían
la obra definitiva (Figs. 1 y 2). Nuevamente los objeti-
vos que se perseguían de cara a los ancianos eran fo-
mentar la movilidad, la coordinación y la concentra-
ción.
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Fig. 1. Elaboración del mural.

Fig. 2. Taller de pintura.



El tercer grupo se encargó del taller de lectura. Pa-
ra ello se empleó como material de trabajo el libro To-
rano (22), del ya citado profesor Quesada, en el que uno
de sus personajes es un anciano que vive en una resi-
dencia de mayores de la capital de la isla. En una pri-
mera fase, tanto los mayores como los niños tuvieron
que leer el libro. A continuación, los niños prepararon
en el colegio una serie de cuestionarios relacionados con
los contenidos de la obra, que, posteriormente, relle-
narían con ayuda de los ancianos durante su visita a la
residencia. Como complemento, los niños recogieron
datos personales de los mayores, tales como edad, loca-
lidad de procedencia, profesión, vivencias, anécdotas
familiares, etc., trabajando con ellos, de esta manera,
capacidades como la memoria, la reminiscencia y la con-
centración (Fig. 3).

El programa finalizó con una cuarta sesión, siendo
en esta ocasión los ancianos los que acudieron al cen-
tro escolar. A lo largo de esta visita se presentaron to-
dos los trabajos realizados durante las sesiones anterio-
res y se llevó a cabo una valoración del proyecto por
parte de todos los participantes. Asimismo los niños
amenizaron la jornada con canciones y bailes popula-
res (Fig. 4).

Temporalización
Todas las actividades descritas se desarrollaron en un pe-
ríodo de seis meses, comprendido entre enero y junio de
2005.

Las sesiones se espaciaron con el fin de dar tiempo a
los responsables de ambas instituciones, colegio y resi-
dencia, para planificar las tareas y trabajar los contenidos
de las actividades que con posterioridad llevarían a cabo
en común. Concretamente, el animador sociocultural de
la residencia montó una serie de talleres con los ancianos
que incluyó la lectura del libro y los ensayos con los ins-
trumentos musicales.

Financiación
El proyecto tuvo un bajo presupuesto, que básicamente se
destinó a los gastos del material empleado en los distintos
talleres y a los de transporte. Se solicitó colaboración a dis-
tintas administraciones, tanto para cubrir estos costes, co-
mo para financiar la realización de un video que explica-
se la filosofía del proyecto e incluyese imágenes de los mo-
mentos más significativos del mismo.

Las instituciones que han colaborado han sido el Ayun-
tamiento de Yaiza, localidad donde está ubicado el cole-
gio, la Consejería de Sanidad del Cabildo de Lanzarote,
entidad a la que pertenece la Residencia de Ancianos y el
Rotary Club Lanzarote, organización filantrópica que sub-
vencionó la elaboración del vídeo.

RESULTADOS
Tal como se ha indicado en el punto anterior, se realizó
un total de cuatro sesiones de trabajo. En ellas participa-
ron 20 ancianos, de los cuales 9 eran hombres y 11 mu-
jeres, con una edad media de 78 años. Por lo que respec-
ta a su estado de salud, la mayoría tenían conservadas sus
capacidades cognitivas y un deterioro funcional de bajo a
moderado. Con respecto a los alumnos, participaron 45
niños y niñas de 5º curso, con una edad media de 11 años.

El nivel de satisfacción de los participantes fue eleva-
do, y se apreció un alto grado de afinidad entre los mayo-
res y los niños. Tras la visita, se percibió en los niños un
cambio de actitud respecto a la figura del mayor. En las
sesiones de trabajo previas a la visita a la residencia, la ma-
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Fig. 3. Taller de lectura.

Fig. 4. Recibimiento en el colegio.



yoría de los niños expresaban incertidumbre y algo de ner-
viosismo ante la toma de contacto con los ancianos, espe-
cialmente con aquellos que estuviesen más deteriorados
física o mentalmente. Una vez realizada la visita la mayo-
ría mostró un gran entusiasmo por haber vivido esta ex-
periencia. Muchos de ellos expresaron su satisfacción y
gratificación por haber “ayudado” a los ancianos.

Con respecto a los ancianos, se constató un aumentó
de su motivación y un mayor nivel de integración en las
actividades organizadas por el centro. Las sesiones prepa-
ratorias de las actividades que habrían de realizarse con los
niños (música, lectura, pintura) supusieron un estímulo
que los ayudó a salir de la rutina y monotonía diaria. Asi-
mismo, durante la realización de los talleres junto a los ni-
ños mejoró considerablemente el estado de ánimo y la ale-
gría, percibiéndose esto por el buen humor y el entusias-
mo que presentaban los ancianos. La mayoría afirmó que
estas actividades les ayudan a vencer la soledad que, en
ocasiones sienten en la institución.

Con relación a los profesionales que se han integrado
en el proyecto, estos lo consideran de gran interés y se han
implicado considerablemente en el mismo. Se han mos-
trado muy satisfechos por haber colaborado en un pro-
grama novedoso que eleva la calidad de su trabajo y gene-
ra un gran beneficio para todos los participantes.

DISCUSIÓN
Por lo que respecta al logro de los resultados obtenidos en
función de los objetivos que se habían propuesto, se ha
observado un alto nivel de consecución de los mismos.
Debemos destacar la alta participación de los mayores, ca-
si el 50% del total de residentes, lo cual favorece que mu-
chos de ellos se mantengan más activos y minimicen su
habitual pasividad, causa de frecuentes problemas, como
nombraremos más adelante.

Más allá de su potencial como mera actividad lúdica,
el programa tiene para los ancianos un objetivo terapéu-
tico y rehabilitador que puede ayudar a mejorar su cali-
dad de vida. Es lo que muchos autores denominan como
ocio terapéutico y que definen como “un proceso en el que
se utilizan las experiencias de ocio para producir cambios
en aquellos individuos con necesidades especiales” (4, 20).

Entre los efectos beneficiosos del ocio sobre el de-
sarrollo de la persona se encuentra la estimulación física,
objetivo de gran importancia dada la relación que existe
entre deterioro funcional e institucionalización (12). La
activación física se consigue a través de las diversas activi-
dades motoras en las que participan los mayores (p. ej.,
pintura, música), que los obliga a mantener una actitud
activa desde el punto de vista funcional. Debemos recor-
dar que la pasividad incrementa el riesgo de padecer, tan-
to problemas físicos, como psicológicos, caracterizados por
la inhibición, la apatía y la depresión (6).

Un recurso de gran eficacia es el taller de musicotera-
pia, que la National Association for Music Therapy define co-
mo el uso de la música en la consecución de objetivos te-

rapéuticos (23). O en palabras de otros autores, representa
“la utilización de la música y sus elementos —sonido, rit-
mo, melodía y armonía— en la búsqueda de unos benefi-
cios a nivel físico, psíquico, cognitivo y social” (24, 25).

La vivencia del ritmo con canciones, ejercicios corpo-
rales o instrumentos, puede mejorar los problemas de psi-
comotricidad de muchos de nuestros mayores y estimular
el movimiento corporal y la actividad física. Asimismo, los
ritmos pueden ayudar a modificar el rendimiento corpo-
ral de las personas: los lentos disminuyen la frecuencia car-
díaca, la respiración, la actividad cerebral, relajando al an-
ciano, mientras que los rápidos actúan en sentido contra-
rio (23).

Otro de los beneficios principales del taller de musi-
coterapia es que favorece las relaciones interpersonales en-
tre los ancianos, y entre éstos y los jóvenes. Esto se lleva a
cabo a través de la ejecución en grupo de pequeñas piezas
musicales y sencillos ejercicios de percusión donde no es
necesaria la comunicación verbal entre los participantes
para expresar las emociones.

Por lo que respecta al trabajo cognitivo e intelectual
queremos resaltar el valor terapéutico de ciertas activida-
des, como la ya mencionada musicoterapia, la lectura y la
narración de historias por parte de los ancianos. Según al-
gunos autores el desafío intelectual de este tipo de ocio
puede ayudar a estimular la reserva cognitiva, que es la ha-
bilidad del cerebro para tolerar mejor los efectos del dete-
rioro mental (20). Básicamente, son ejercicios que traba-
jan con la reminiscencia y el recuerdo (del latín re-cordis,
‘volver a pasar por el corazón’), y en los que el anciano bu-
cea en su memoria para tratar de revivir hechos, momen-
tos, anécdotas y vivencias de su propia infancia o juven-
tud. Estos ejercicios permiten al anciano conectar con el
niño y crear un clima de confianza, a partir del cual todos
están en disposición de interrogarse sobre las cosas que
más les llaman la atención. Debemos recordar que los jó-
venes necesitan respuestas para todo y muchas de esas res-
puestas las puede encontrar en las historias que les cuen-
tan los mayores (26). De esta manera, pueden reírse, emo-
cionarse y asombrarse. Además, entendemos que a partir
del diálogo que se genera, la gratificación es mutua.

Son muchos los estudios que recomiendan la puesta
en marcha de este tipo de actividades en mayores con de-
terioro cognitivo a pesar de que existe muy poca eviden-
cia científica sobre los beneficios. Pero, ante la ausencia de
un tratamiento farmacológico que frene de forma defini-
tiva el citado deterioro, este tipo de terapias pueden em-
plearse de forma complementaria para el entrenamiento
de las funciones cognitivas y para ayudar a corregir pro-
blemas de conducta; por todo ello, diversos autores afir-
man que estas iniciativas representan una alternativa váli-
da para ayudar a mejorar la calidad de vida de estas per-
sonas, manteniéndolas activas y en contacto con su en-
torno (27, 28, 29).

Otros expertos ponen en evidencia que, además de los
beneficios a nivel funcional y cognitivo, estas interven-
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ciones aumentan la percepción de felicidad de los mayo-
res y favorecen el ajuste a circunstancias vitales estresan-
tes, como pueden ser las enfermedades o la pérdida de se-
res queridos (30, 31). Si los efectos traumáticos de estas
experiencias no se tratan adecuadamente, pueden ser ge-
neradoras de otros problemas, como la desmotivación, ca-
racterizada por la apatía, la pérdida de las sensaciones, de
las emociones y del interés por el contexto, lo cual acaba
ocasionando el aislamiento del anciano (31, 32). Consi-
deramos que los programas de intercambio generacional
pueden contribuir a hacer más efectivo el tratamiento de
la desmotivación al favorecer la reeducación de la ruptu-
ra relacional, del embotamiento afectivo y de la incomu-
nicación emocional que padecen las personas afectadas.

Debemos recordar que el aislamiento familiar y social
que vive el anciano institucionalizado puede generar un
estado o sentimiento de soledad, en el cual domina la nos-
talgia, la tristeza y la añoranza. Al propiciarse visitas y ac-
tividades de intercambio, fomentamos las relaciones del
anciano, lo que contribuye a disminuir la sensación de
abandono (30). Asimismo, la necesidad de afecto de los
ancianos puede verse enriquecida en este tipo de contac-
tos (6). Diversos estudios que han analizado las relacio-
nes entre abuelos y nietos incluyen respuestas que iden-
tifican la relación entre ambos en términos de cariño y
afecto, de amor, de sensibilidad al otro, de escucha del
otro (33).

Asimismo, consideramos que, al tratarse de activida-
des novedosas, éstas generan una motivación especial, ya
que ayudan a los ancianos a reducir la monotonía y la pa-
sividad. Este sentimiento se da sobre todo cuando las re-
laciones sociales son menos numerosas o satisfactorias de
lo que ellos desearían (30).

Por lo que respecta a los jóvenes, es importante resal-
tar el valor que tiene el posible cambio de actitud de éstos
con respecto a los ancianos tras haber compartido unas
horas con ellos. Desgraciadamente en el imaginario social
el viejo aparece con etiquetas y rótulos negativos, y se sue-
le representar como un ser torpe y triste, una carga para la
familia. Estos estereotipos suelen ocasionar actitudes dis-
criminatorias sobre la vejez, al asumir que las personas de
edad avanzada son dependientes e incapaces; y ello a pe-
sar de que la mayoría de los mayores tienen un nivel fun-
cional y psicológico aceptable (18). Dado que algunos au-
tores destacan que la actitud hacia los mayores no depen-
de exclusivamente de la información que reciben los jó-
venes, sino que influye notablemente la experiencia per-
sonal que hayan tenido con ancianos, es necesario crear
esos puentes de comunicación intergeneracional que pro-
picien un espacio y un tiempo para conocerse y compar-
tir (34).

Es interesante analizar la reacción de los niños ante su
acercamiento a los ancianos con algún tipo de deterioro.
Con relación a esta cuestión algunos estudios han con-
cluido que el contacto entre niños y mayores que padecen
cierto déficit, como el originado por la demencia, puede

afectar de forma negativa a los más pequeños (35). Sin em-
bargo, otros estudios destacan también aspectos positivos
en este tipo de relación, en la cual los niños se pueden sen-
tir realizados y satisfechos por la ayuda que le prestan al
mayor (14), aunque ésta sea normalmente muy básica:
ayudarlo a caminar, a ir al lavabo, leer...

Con el fin de facilitar la comprensión de la enferme-
dad por parte de los más pequeños, diversas instituciones
han publicado algunos materiales educativos específicos
(vídeos, cuentos) que pueden utilizarse para tal fin (14).
Estas herramientas pueden ser utilizadas por profesores y
padres como una ayuda para tratar de explicar de una for-
ma amena las características de las personas que padecen
este tipo de patologías (36).

Otro de los objetivos que se ha perseguido ha sido el
de tratar de humanizar la relación con los mayores y re-
cordarles a los jóvenes que, el anciano de hoy, ayer fue un
joven, un adulto, que trabajó por y para ellos, y que to-
davía tiene cosas importantes que aportarles, especialmente
en todo lo que significa transmisión de experiencias y va-
lores (13). Son diversos los autores que manifiestan que se
debe propiciar la educación de las nuevas generaciones so-
bre la base de la experiencia acumulada por generaciones
anteriores (16). Algunos profesionales incluso apuntan a
que se tendría que instaurar una educación para la vejez
en el ámbito escolar “sin olvidar que un día el niño llega-
rá a ser anciano y deberá aceptar esa etapa como una más”
(15, 18, 37).

En todo ello juegan un papel importante los docentes
y la formación en valores que debería abordarse desde los
colegios. Es indispensable que los educadores se dediquen
a transmitir a los jóvenes unas actitudes de respeto hacia
la figura del anciano por lo cual la formación de los alum-
nos debe ir “más allá de las aulas” (15, 38). La interrela-
ción entre jóvenes y ancianos sólo será posible si desde eda-
des tempranas se prepara al individuo para poder convi-
vir con aquellos semejantes con los que tendrá que interac-
tuar en las distintas etapas de su vida, (16), recordándoles
que deberían mirar al mayor como a “alguien que les va a
tocar ser”.

Otro de los elementos a destacar es el abordaje inter-
disciplinar con el que se ha llevado a cabo el proyecto, en
el que han tenido ocasión de colaborar profesionales de
mundos tan diferentes como el de la sanidad y la educa-
ción. Consideramos que al trabajar en equipo y en pro-
yectos novedosos mejoran las relaciones humanas entre los
compañeros, lo cual incrementa la motivación para parti-
cipar en el proyecto y la satisfacción ante los resultados al-
canzados (39). Todo ello eleva la productividad, el rendi-
miento y la calidad de las tareas desempeñadas, lo cual es
beneficioso para todos los implicados.

Una de las ventajas del trabajo en equipo es el enri-
quecimiento mutuo de los profesionales que se favorecen
con las diferentes aportaciones y vivencias del resto de los
compañeros, convirtiéndose esta experiencia en fuente de
ideas para nuevos proyectos. Como prueba de ello, Jaime
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Quesada ha sido galardonado por la Consejería de Edu-
cación por su iniciativa en los proyectos interdisciplinares
puestos en marcha en el centro de Playa Blanca, siendo es-
tas experiencias divulgadas en diversas jornadas de inno-
vación para el profesorado, en las islas de Gran Canaria y
Fuerteventura (40).

Con relación a todos los beneficios señalados, se debe
recordar que estos no se adquieren tan sólo durante las se-
siones programadas en las que se reúnen ancianos y niños.
Para poder llevar a cabo los respectivos encuentros es ne-
cesario establecer en cada centro una serie de actividades
preparatorias (ensayos musicales, lectura de libros, discu-
sión de las actividades a realizar) las cuales aportan tam-
bién numerosos beneficios por ser dinamizadoras de la vi-
da de los centros a lo largo de todo el período que dura el
proyecto.

Para finalizar queremos indicar que, a pesar de la ilu-
sión e interés que ha despertado el presente proyecto en-
tre todos los participantes, los resultados y las conclusio-
nes que se han obtenido deben ser analizados con la de-
bida cautela. El reducido tamaño muestral y la falta de una
herramienta adecuada para la recogida y valoración obje-

tiva de los datos hacen recomendable analizar nuevamen-
te los resultados en las ediciones que se llevarán a cabo en
años sucesivos.

CONCLUSIONES
Se ponen de relieve las posibilidades de este tipo de pro-
yectos en los cuales el intercambio generacional y las ac-
ciones generadas en el mismo, no actúan como mera ac-
tividad lúdica, sino que tienen una función terapéutica y
rehabilitadora que permite mejorar la calidad de vida del
anciano.

Es revelador el cambio de actitud que se producen en
los niños tras la experiencia con respecto a la figura del
mayor.

El abordaje interdisciplinar permite a los profesiona-
les enriquecerse mutuamente con sus propias experiencias
y vivencias, mejorar su labor diaria y alcanzar más fácil-
mente los objetivos terapéuticos y educativos que se han
marcado en sus respectivos centros.

Es significativo ver como una iniciativa con un coste
económico tan reducido genera tantos beneficios entre los
participantes.
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